
referencia de comunión para nuestro mundo, a ser profecía que 
hace visible unas relaciones basadas en el amor, el perdón, la 
estima, el diálogo… 
 

(Tiempo de silencio y contemplación) 
 
• Que el icono habite tu vida de servicio: 
 
Como en el Icono de la Trinidad, nuestro mundo está clamando, 
gritando. En él existen situaciones límite en las que el Reino está en 
juego. Tenemos que vivir alerta con los ojos puestos en el Señor y en 
la realidad del mundo. No nos podemos paralizar por el miedo, el 
dolor o la desesperanza, tenemos que activar en nosotros la entrega 
de la vida. Nuestro reto, al igual que en este icono debe ser sostener, 
servir y alentar a nuestro mundo, en especial a esta humanidad 
sufriente, a los Pobres, enfermos, oprimidos... 

- San Vicente invitaba a las Hermanas: “Estáis destinadas a 
representar la bondad de Dios entre los Pobres”. ¿Te  sientes 
cada día representación de la bondad y misericordia de la 
Trinidad entre los pobres?  
 

(Tiempo para compartir nuestra oración) 

 

Terminamos alabando a la Trinidad con la oración de Santa Luisa: 

Te adoro, Trinidad Santísima, un solo Dios en tres personas: Padre, 
Hijo y Espíritu Santo y te doy gracias por todos las mercedes que he 
recibido de tu bondad. Te entrego mi corazón y cuanto me pertenece, 
para cumplir por siempre tu santa voluntad. Amén 

(E. 175 – Santa Luisa de Marillac) 

Orar con el Icono de la Trinidad de la Misericordia 

 

 

“Una señora que he conocido se sirvió mucho tiempo de la mirada de 
la santísima Virgen para todas sus oraciones. Miraba primeramente 
a sus ojos, y  luego decía en su espíritu: “¡Qué ojos  tan hermosos y 
tan  puros!;  jamás  los  has  utilizado más  que  para  dar  gloria  a mi 
Dios... 
 Otras  veces miraba  a  su  boca  y  decía:  ¡Oh  santa  boca!  ¡Cuántas 
veces te has abierto para alabar a Dios, para instruir al prójimo, para 
edificarlo!... 
... Para hacer vuestra oración utilizad estampas, ved cuan útil resultó 
esto a la señora de que os he hablado...” 

Conferencias a las Hijas de la Caridad 
San Vicente de Paúl 



Hoy vamos a seguir el consejo de San Vicente y haremos nuestra 
oración “contemplando” una estampa. Se trata de un icono, el de la 
Trinidad de la Misericordia, una escultura hecha en terracota por 
una Dominica, Sor Caritas Müller, de Cazis en Suiza.  

Contempla la imagen y trae a tu oración a los hermanos y 
hermanas que cada día encuentras, con su dolor y su gozo, 
acércate desde ahí al Señor.  
 

(Tiempo de silencio y contemplación) 
 

 
 
En el Icono contemplamos a la Trinidad que recibe en su centro 
a la humanidad doliente, herida, medio muerta. Alrededor de la 
humanidad, envolviéndola, como abrazando al ser humano, 
están tres círculos inclinados unos hacia otro, con las tres 
personas de la Trinidad: El Padre, El Hijo y El Espíritu.  
 
El Padre: La más grande de las tres personas, pone las manos 
bajo los brazos de la creatura humana para sostenerla. Pone 
toda su fuerza para ayudar al ser humano a alzarse. Besa a la 
humanidad como Padre misericordioso.  
 
El Hijo: Al otro lado del ser humano, El Hijo, que se inclina 
sobre él y le sirve, en un gesto que recuerda el lavatorio de los 
pies. Las llagas nos muestran que es el Resucitado. Por la 
Resurrección sabemos que Dios está de parte de los pobres y 
excluidos.  
 
El Espíritu: Alienta y fortalece el actuar conjunto del Padre y 
el Hijo, y a la humanidad sufriente. Es expresión del Amor. En 

forma de fuego y paloma está a punto de entrar en el corazón 
del ser humano para resucitarlo, darle Vida.  
 

- Siéntete parte de este mundo en brazos de la Trinidad, que te 
sostiene y alivia, que te alienta y fortalece 

 

 
 
• Que el icono habite tu vida comunitaria: 
 
San Vicente y Santa Luisa nos invitaban a fijarnos en la 
relación de amor de las tres personas como ejemplo para 
nuestra vida comunitaria: 
 
“Entre vosotras debe haber una gran unión y, si es posible, 
semejante a la de las tres personas de la Santísima Trinidad; 
porque, ¿cómo, mis queridas hermanas, podríais ejercer la 
caridad y la mansedumbre con los pobres, si no la tuvierais 
con vosotras mismas?” 

(Conferencias a las HH. CC. nº 100) 
 

“Honran a la Santísima Trinidad por la gran unión que reina 
entre ellos, no obligada ni impuesta a la fuerza, sino mantenida 
por una grata necesidad que la cordialidad fomenta en un 
mutuo amor…” 
(E. 24 – Santa Luisa de Marillac. Sobre el fin y el espíritu de la 
C.M.) 
 
Contempla en el icono a las tres personas que abandonan su 
propio círculo en su volverse hacia la humanidad doliente. 
Salen de sí mismas para cooperar conjuntamente en su amor 
a la humanidad y crear así una unidad de misericordia. Es 
una  invitación a construir la Comunidad cada día, a ser 


